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Muy queri-
da/o hermana/o
en los Sagrados
Corazones de
Jesús y de María:
Decía un ami-

go mío que cuando una obra buena se
comienza, se debe continuar y acabar
por aquello que dijo Jesús: “No se puede
ocultar una ciudad asentada sobre un monte, ni
una luz encendida debe colocarse debajo de un
celemín, sino sobre el candelero, para que alum-
bre a todos los que hay en la casa” (Mateo 5,
14-15). Pues, como son muy buenos los
contenidos de la Instrucción que veni-
mos comentando, prosigamos con ilusión
y concluyamos el primer capítulo con los
dos títulos siguientes:

1. Revelación y exégesis bíblica: La palabra
griega exégesis significa lo mismo que las
palabras explicación o interpretación. Por
tanto, si la Biblia es “Palabra de Dios, y, en
la composición de los libros sagrados, el Espíritu
Santo ha inspirado a los autores humanos para
escribir la Verdad que el Espíritu ha querido
enseñarnos en orden a nuestra salvación... aque-
lla se ha de leer e interpretar con el mismo
Espíritu con que fue escrita” (número 18)

Es, por tanto, muy importante que
cuando tú y yo leamos o escuchemos
algún texto, sea del Antiguo Testamento o
del Nuevo, invoquemos al Espíritu Santo
para que descubramos el verdadero sen-
tido del mismo.

Los textos de la Sagrada Escritura no
pueden ser estudiados ni interpretados
como “meros textos de la antigüedad y con

métodos en los que se excluye sistemáticamente la
posibilidad de la Revelación, del milagro o de la
intervención de Dios”; como consecuencia
de esto tendríamos que “la Escritura deja de
ser el alma de la Teología y no puede ser el fun-
damento ni de la catequesis, ni de la liturgia , ni
de la predicación, ni de la vida moral cristiana,
ni de la piedad de los fieles” (n. 19).

2. Revelación y oración cristiana. Porque
Dios se ha manifestado o revelado como
Uno y Trino, el “anhelo del corazón humano
que busca a Dios, aun sin saberlo, ha sido colma-
do por Aquel que se ha hecho nuestro compañero
de camino”: Jesucristo, Hijo de Dios y
Hombre Perfecto, comunicándonos su
misma vida divina por la gracia santifican-
te, a partir del Bautismo. Jesús mismo nos
enseñó a orar “como relación  personal y viva
de los hijos de Dios con su Padre infinitamente
bueno, con su hijo Jesucristo y con el Espíritu
Santo, que habita en sus corazones” (n. 20).

Si a la oración cristiana la vaciamos de
su contenido trinitario y la equiparamos a
la oración de otras revelaciones, tal ora-
ción se vacía de Cristo, Segunda Persona
de la Santísima Trinidad, y, por tanto, deja
de ser cristiana (n. 21).

Alguien dijo que el hombre es un
mendigo de Dios que necesita pedirle
favores, adorarle y alabarle, agradecerle
todos sus dones, pedirle perdón por tan-
tos desaires y pecados cometidos y que, a
veces, su soberbia se lo impide. Que tú y
yo no lo permitamos.

Valladolid, 24 de octubre de 2006,
memoria de S. Antonio María Claret.

Jesus Hernández Sahagún
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Este texto de la
Hermana Lucía
tiene como origen
un ruego del Rvdo.
Rector del San-
tuario de Fátima,
Mons. Luciano
Guerra. Su estilo

literario es similar al de las ya conocidas
Cuatro Memorias, redactadas entre los
años 1935 y 1941.

Después del fallecimiento (26-8-1936)
de la hermana mayor de Lucía, María de
los Ángeles, que era usufructuaria de la
casa de los padres, Antonio dos Santos y
María Rosa, heredada por la Hermana
Lucía y donada por ella al Santuario, la
Rectoría emprendió obras de restaura-
ción con el fin de conservar el inmueble
como recuerdo de la época de las apari-
ciones, y como lugar de reflexión pastoral
sobre la familia actual para los peregrinos
de Fátima.

Además de la recuperación del inmue-
ble, se procuró restaurar, en la medida de
lo posible, el mobiliario de la época de
las apariciones, con los propios objetos
originales, especialmente el viejo reloj de
la sala, heredado por la hija Gloria, y des-
pués por la hija de ésta, María Rosa, que
actualmente reside en Brasil.

E! Santuario adquirió también la casa
colindante, que había pertenecido a la
madrina de Lucía, Maria Rosa, y que fue
transformada hace unos años en museo
etnográfico, el huerto y tres propiedades

anexas, para ser cultivadas y ambientadas,
de modo que los peregrinos puedan cap-
tar mejor el mensaje de la segunda apari-
ción del Ángel. Para una mejor concreti-
zación de este objetivo, se pidió a la
Hermana Lucía que completase, en la
medida de lo posible, los recuerdos de su
infancia y de la vida de su familia, espe-
cialmente en lo que se refería a su padre.

La Hermana Lucía correspondió gus-
tosamente a esta petición, redactando de
propia mano lo que se puede llamar su
Quinta Memoria. Comienza ésta con una
carta, a modo de prólogo, dirigida al
Rector del Santuario, y fechada el 12 de
Febrero de 1989. Después sigue el texto,
con fecha del 23 de! mismo mes y año.
Para concluir, añadió, ese mismo día, una
carta más.

Publicamos estos tres documentos,
que constituyen un todo, respetando, en
cuanto es posible, la redacción original.
Revisamos únicamente la ortografía, los
acentos, el uso de mayúsculas y minúscu-
las, la puntuación, y la división en párra-
fos. En las partes dialogadas introduci-
mos la forma habitual utilizada ya en las
otras cuatro memorias. Insertamos tam-
bién algunos subtítulos y notas explicati-
vas.

Posteriormente a la entrega de esta
Quinta Memoria y sus documentos ane-
xos, la Hna. Lucía tuvo ocasión de preci-
sar aún más algún que otro punto. Por
eso mismo, hemos resuelto resumir en un
apéndice los respectivos documentos.

MEMORIAS DE LA HERMANA LUCÍA - QUINTA MEMORIA

INTRODUCCIÓN DEL RVDO. DR. P. LUCIANO CRISTINO

Historia de Fátima

MEMORIAS

de la

Hermana

Lucía
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J. M. - Sr. Rector del Santuario de Nuestra
Señora de Fátima.

Recibí la carta de V. R. con fecha de 23
de Noviembre de 1988, en la que me pide
que precise mejor la imagen de mi padre,
porque la que yo reflejo en las Memorias
resulta muy deficiente, y quiere que nues-
tra casa sea un lugar de reflexión sobre la
familia.Con este fin, sí, porque yo recuer-
do de mis padres ejemplos maravillosos
de familia cristiana, unida en la fe, la espe-
ranza y el amor.

Es cierto que la imagen que ofrezco
en las Memorias resultó muy deficiente
por haberlas escrito luchando con
muchas dificultades, falta de tiempo y de
condiciones adecuadas para poder hacer-
lo mejor releyendo y corrigiendo. Y tam-
bién por haber sido publicadas sin mi
conocimiento. Pero, ¿qué hacer? Ofrecer
mi sacrificio a Dios, esperando que Él,
de todo ello, obtenga su gloria.

En la misma carta, V. R. insiste en el
ruego de contestar a su cuestionario,
enviado por medio de nuestro Rvdo. P.
Provincial, Fr. Jeremías Carlos Vechina, y
con la súplica de responderle lo antes
posible. Como en ese momento no tenía
posibilidades de ocuparme de ese trabajo,
lo guardé en el fondo de una gaveta,
donde estuvo hasta ahora.

El día 14 de Abril de 1988, cuando V.
R. estuvo aquí para tratar asuntos referen-
tes a la casa que fue de mis padres, me
renovó con insistencia el ruego de una
respuesta a su cuestionario.

El día 20 de Octubre de 1988, nuestro
actual Provincial, Fr. Pedro Lourenço
Ferreira, creo que a instancia de V. R., me

recomendó que no dejara de hacer ese
trabajo, que creía era para la gloria de
Dios. En vista de todas estas instancias y
recomendaciones, sobre todo las de los
Superiores, en las que veo siempre la señal
de la voluntad de Dios, expuse el asunto
a nuestra Madre Priora, que ponderó el
caso con mucha comprensión y decidió
dispensarme de la asistencia a algunos
actos comunitarios para que yo pudiera
dedicar ese tiempo a este trabajo.

Así, pues, creyendo ser esa la voluntad
de Dios, y por ser lo que más le urge a V.
R., voy a empezar por describir la imagen
de mi padre, confiando en la maternal
protección de Nuestra Señora.

Las respuestas a su cuestionario que-
darán para más tarde, pero le advierto ya
desde ahora que, a algunas de sus pregun-
tas, las que se refieren a las apariciones, no
puedo responderlas sin autorización de
la Santa Sede; a no ser que V. R. quiera
pedir ese permiso, y se lo den. De lo con-
trario, pasaré de largo esas preguntas
dejándolas en blanco.

Voy a iniciar la narración sobre mi
padre, respondiendo a la pregunta núme-
ro 16 de su cuestionario. Que Dios me
ayude, y mi padre, que me está viendo
desde el cielo, me tome de su mano, como
cuando era una niña, para enseñarme a
trazar en la frente la señal de la Cruz
Redentora de Cristo Nuestro Salvador.

Coimbra, 12-2-1989.
Lo que en principio voy a decir es lo

que oí a mis padres, a la madrina Teresa, y
a otros familiares. - J.M.

(Continuará.
Memorias de la Hermana Lucía, págs. 189-191)

1. PRÓLOGO
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Y las palabras
del Señor no
dejan margen a la
duda: “Todo cuan-
to pidáis en la ora-
ción, creed que ya lo
recibisteis y se os
concederá. Y cuando
os pongáis de pie
para orar, perdonad
si tenéis algo contra
alguno, a fin de que
también vuestro

Padre que está en los Cielos os perdone vuestros
pecados” (Mc 11, 24-26). Y, en otro lugar, el
Señor nos dice: “Amad a vuestros enemigos,
haced bien a los que os odian, bendecid a los que
os maldicen y rogad por los que os calumnian”
(Lc 6, 27-28). Este perdón es el fruto de
la caridad que arde en el corazón de
Cristo y que debe animar nuestro aposto-
lado con nuestros hermanos. “Fuego he
venido a traer a la tierra, y ¿qué quiero sino que
ya arda?” (Lc 12, 49).

Esta llamada del mensaje incluye aún
otro aspecto que nuestro apostolado
también debe tener. Nuestra Señora, res-
pondiendo a una pregunta referente al
destino de los donativos que el pueblo, en
cumplimiento de sus promesas, dejaba en
el local de las apariciones, dice: “Haced dos
andas. Una llévala tú con Jacinta y otras dos
niñas, vestidas de blanco. La otra que la lleve
Francisco con otros tres niños, también vestidos de
ropas blancas. El dinero de las andas es para la
fiesta de Nuestra Señora del Rosario y lo que
sobre es para ayuda de una capilla que han de

mandar hacer” (Nuestra Señora, 19 de
agosto de 1917).

Las andas a que el mensaje se refiere
aquí no son andas de transportar imáge-
nes, sino de llevar en procesión colectiva
los donativos que el pueblo ofrecía al
Señor. De hecho, era costumbre del pue-
blo de la tierra agradecer a Dios sus bene-
ficios, ofreciéndole algo del fruto de sus
cosechas, en la medida de las posibilida-
des de cada uno. Estos donativos eran
recogidos por mayordomos que los colo-
caban en andas, que eran llevadas proce-
sionalmente en los días de las grandes
solemnidades. Después de la Misa solem-
ne, eran llevados en procesión y ofrecidos
a Dios en agradecimiento por los benefi-
cios recibidos y para las necesidades del
culto.

Por cierto que Nuestra Señora, en la
respuesta que dio, mostró cuán agrada-
ble era a Dios este sencillo acto de agra-
decimiento, cómo nosotros debemos
tener para con Dios atenciones de reco-
nocimiento y también el deber que tene-
mos de tomar parte y ayudar a sustentar el
culto público que se le presta.

Es de señalar también el gesto pedido
por el mensaje de asociarnos nosotros a
nuestros hermanos, para llevar con ellos
al Señor nuestros donativos, nuestros
agradecimientos, oraciones y sacrificios.
Constituye un acto de colaboración, que
anima y da fuerza al apostolado, volvién-
donos apóstoles unos de otros.

Ciertas costumbres que entonces exis-
tían en el pueblo de Fátima hacían recor-

DECIMOTERCERA LLAMADA. LLAMADA AL APOSTOLADO (Y III)
Llamadas del mensaje de Fátima



6    Fátima –  Nov 2006 – Nº 175
dar usos semejantes de la historia bíblica.
Yo creo que la gente en ese tiempo, sien-
do en su mayoría analfabeta, ignoraba casi
por completo la historia bíblica, cono-
ciendo apenas algún hecho que pocas
personas, en la tierra, podían leer como
resumen de la historia sagrada. Por lo
menos, en lo que a mí respecta, así era, y
sólo muchos años más tarde me fue posi-
ble leer la Biblia Sagrada, y sólo entonces
desvelé el significado más íntimo del
mensaje y de su relación con la palabra de
Dios.

Continuando más nuestra descripción
sobre este aspecto del apostolado, valién-
dome de semejanzas de la historia bíblica
con costumbres de la gente de Fátima de
entonces, recordemos las siguientes
determinaciones hechas por Dios a su
pueblo: “Yavé habló así a Moisés: El día déci-
mo del séptimo mes es el día de la expiación; ten-
dréis asamblea santa, os mortificaréis y ofreceréis
a Yavé manjares abrasados. No haréis en ese día
ningún trabajo servil, porque es día de expiación
y se ha de hacer la expiación por vosotros ante
Yavé, vuestro Dios. Todo el que en ese día no se
afligiere será borrado de en medio de su pueblo, y
todo el que en ese día haga un trabajo cualquie-
ra, yo le exterminaré de en medio de su pueblo.
No haréis trabajo alguno. Es ley perpetua para
vuestros descendientes, donde quiera que habi-
táis” (Lev 23, 26-31).

No es difícil ver representados en este
décimo día del séptimo mes los domin-
gos y días festivos que la Iglesia ordena
dedicar a Dios: son días para ofrecer a
Dios nuestro culto, nuestras oraciones y
nuestros sacrificios. “Dirás lo siguiente a los
hijos de Israel [...]: Me erigirás un altar de tierra
sobre el cual ofrecerás tus holocaustos y tus sacri-

ficios pacíficos, tus ovejas y tus bueyes. En todo
lugar, donde mi nombre fuere recordado iré conti-
go para abrazarte” (Ex 20, 22-24). No sé
cuál es la interpretación que los teólogos
de la Iglesia dan a este pasaje de la
Escritura. Para mí ofrece una belleza
encantadora porque nos muestra la sua-
vidad del amor paternal de Dios. Y, sien-
do nosotros, en Cristo, la descendencia
del pueblo elegido, entonces también nos
son dichas hoy estas palabras del Señor:
“En todo lugar, donde mi nombre fuese recorda-
do, iré a estar contigo para abrazarte”. Dios
parece proceder con nosotros como un
padre que está atento al balbucear del
hijo pequeñito para, tan pronto éste pro-
nuncia su nombre, correr a su encuentro,
tomarlo en sus brazos, cubrirlo de caricias
y abrazarlo. También, en este pasaje
bíblico, Dios nos muestra cómo le son
agradables nuestros donativos y nuestros
sacrificios cuando le son ofrecidos en
agradecimiento por los beneficios y en
reparación por los pecados propios y del
prójimo. Dios es el mismo hoy que enton-
ces, porque cuanto pidió a su pueblo en
aquel tiempo lo pide también a nosotros
ahora, aunque el objeto y la forma del
donativo puedan haber cambiado con el
paso de los tiempos.

Hace unos años, hablando conmigo, el
señor arzobispo de Cizico me dijo: “¿Sabe,
hermana, lo que significaban aquellas andas que
Nuestra Señora mandó hacer con los donativos
que el pueblo dejaba en la Cova da Iria? Era la
profecía de las andas de la imagen de la Virgen
Peregrina, que anda recorriendo el mundo, y el
anda de la imagen de la capilla”. Estoy plena-
mente de acuerdo con esta interpretación,
porque en la mente de Dios, el mismo
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Opiniones

hecho puede tener varios significados, y
esas peregrinaciones de la imagen de
Nuestra Señora son una faceta más del
apostolado del mensaje que ella vino a
traer a la tierra y que va recorriendo el
mundo al encuentro de las personas para
llevarlas a Dios.

Así se realiza su profecía: “Por eso desde
ahora me llamarán bienaventurada todas las

generaciones. Por que ha hecho en mí cosas gran-
des el Todopoderoso, cuyo nombre es Santo; su
misericordia se derrama de generación en genera-
ción sobre aquellos que le temen” (Lc 1, 48-50).

¡Ave María!

(Continuará.
Hna. Lucía, Llamadas del Mensaje de Fátima

Edit. Planeta-Testimonio, págs. 165-169)

Era el año 1982 y se aseguraba que
cerca de veinte mil españolas salían de
nuestras fronteras para abortar. Y ahí
empezó la presión progresista y los gritos
de “Nosotras parimos, nosotras decidimos”.
Total, que al final, en el año 1985, se lega-
lizó en España el asesinato selectivo de
seres humanos, para favorecer las cosas a esas
miles de mujeres deseosas de acabar con la vida de
sus hijos. Sí, y esas miles de mujeres se
transformaron, de forma inexplicable...,
¡en nueve! ¿Cómo puede ser eso? O sea,
que no fue la sociedad la que demandaba
el aborto en España. Era un grupo secta-
rio progresista y minoritario que impuso
su visión materialista de la vida a todos
nosotros.

Era el año 2005 y se aseguraba que
dos millones de parejas homosexuales

estaban deseosas de contraer matrimonio.
Y ahí empezó la presión progresista y los
gritos de “Mírame a los ojos y dime que no
tengo derecho”. Total, que se legalizó en
España el llamado “matrimonio homosexual”
para que esos cientos de miles de homosexuales
pudieran realizarse como personas. Sí, y esos
dos millones de parejas se transformaron,
de forma inexplicable, en... ¡cinco mil!
¿Cómo es posible? O sea, que no fue la
sociedad la que demandaba el matrimonio
homosexual. Era un grupo sectario pro-
gresista y minoritario que ha impuesto
su visión materialista de la vida a todos
nosotros, y ahora, gracias a la LOE, también
a nuestros hijos.

Jesús Asensi Vendrell, Valencia
Alfa y Omega, 7-9-2006, Cartas, p. 10

IMPOSICIÓN “PROGRESISTA”

Algunos creen que
siguiendo a Jesucristo y a
la Iglesia se pierde la liber-
tad, pero no es así. Quien
sigue a Jesucristo es más
feliz, más completo, da
más sentido a su vida, y no

pierde nada. Mi gran riqueza no son casas,
títulos ni joyas, sino la fe. El cristianismo no
es una ideología, sino un encuentro con
Cristo, que cambia la vida.

Alessandra Borghese, escritora
Alfa y Omega, 7-9-2006, p. 30

LA VERDADERA LIBERTAD
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Los españoles consumimos el año
pasado 217 minutos de televisión por
habitante y día. Esto significa que, al
menos estadísticamente, después del tra-
bajo y el descanso, la tercera actividad
del español es ver televisión. O mejor
dicho, consumir televisión. Estos datos
proceden de Eurodata, la empresa mundial
que, anualmente, realiza un informe sobre
tendencias y consumo de televisión en el
mundo, y fueron presentados la primave-
ra pasada en París.

Estamos lejos de los 311 minutos con
los que los japoneses encabezan el ranking
mundial, o de los 271 de los norteameri-
canos, si bien hay que argumentar que, en
esos países, las nuevas tecnologías han
cambiado notablemente los mercados de
la televisión y han contribuido a ampliar
la información y el entretenimiento, com-
plementando la oferta con algunos tipos
de servicio. No es el caso de Argentina,
3.ª en la clasificación con 266 minutos.

¿Tan importante es la televisión, o
sus mensajes, para que le dediquemos
tanto tiempo? Neil Postman ya afirmaba,
en su conocido ensayo Divertirse hasta
morir, ese espíritu de showmatizarlo todo
que tiene la televisión. Todo se convierte
en espectáculo. Y, para captar la atención
del respetable, vale todo. Educados en el
consumismo de hoy, la televisión se ha
convertido en un gran supermercado, y
en una escuela de estilos y formas de vida.
Es un supermercado por la prevalencia de
la publicidad sobre los contenidos, ya que
éstos son el anzuelo para que la gente
consuma los otros. Hoy, se vende tanto la

figura de un político como la de un deter-
gente. Por otra parte, formas y modos de
vida que no se daban en la sociedad se
imponen, de manera capilar y rápida, gra-
cias a los estereotipos que determinadas
series de ficción televisiva contribuyen a
crear (...).

¿Qué tipo de patología existe para que
millones de espectadores pierdan horas
de su vida contemplando eso? La riqueza
de experiencias vitales, incluida la de
ver buenos programas de televisión, que
los hay, pasa por una mayor atención a la
familia, la buena lectura, el pasear, el acudir a
otros espectáculos. Pero, ¿cómo se puede
hacer esto, si las escasas horas que nos
quedan al día las pasamos viendo sólo la
televisión? Esas patologías que se han
detectado hace ya años en Estados
Unidos, especialmente entre jóvenes, han
dado como resultado fenómenos como
los couch potato (“patata de sofá”), o los
videovegetable (“verduras del vídeo”).

José Ángel Cortés Lahera
Profesor - Facultad de Humanidades y Ciencias

de la Comunicación - Universidad CEU San Pablo
Alfa y Omega, 7-9-2006, p. 7

LA TELEVISIÓN DE LA BANALIDAD

Viñeta de Mingote
ABC, 8-2-1997
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• Donativos varios 41,00 €

Anónimos - Día 13:  20 €; Día 15:  1 €;
Día 24:  10 €.
Felisa Gonzalez, Día 13:  10 €.
• Capilla Visita Domiciliaria 85,00 €

• Colecta Primer sábado de mes 32,56 €

• Colecta día 13 38,09 €

Número de cuenta para los donativos:
Caja Rural, nº 3083-0100-10-1318993316.

José Antonio Campesino, Tesorero

TESORERÍA - DONATIVOS RECIBIDOS - SEPTIEMBRE

DONATIVOS PARA LAS OBRAS DEL SANTUARIO
DEL CORAZÓN INMACULADO DE MARÍA EN PONTEVEDRA: Plácida Argüello: 50 €

Os facilitamos el número de cuenta bancaria propia para los donativos
al Santuario que podéis utilizar: BBVA, 0182-2233-56-0203393790.

Los datos sobre el crecimiento del
número de divorcios no pueden dejar
indiferente a nadie, por muy divorcista
que se sea. Sin embargo, lo que más me
preocupa es el hecho de que, en general,
no parece haber excesivo interés en averi-
guar la causa última, la más profunda, del
crecimiento de los divorcios.

Las leyes permisivas tienen, efectiva-
mente, una parte de culpa, pero no creo que
por sí mismas lo justifiquen todo. Hay algo más
y si no llegamos a ello nos estaremos con-
formando con hacer sociología y estadís-
tica, en lugar de aplicar las medidas que
atajen en su raíz esta «plaga» de nuestra
época.

Desde el Renacimiento nos vienen
diciendo que Dios es superfluo, que el
hombre no lo necesita para hacer el bien y ser
feliz. Pensadores como Rousseau o nove-
listas como Kipling lo expresaron con el
concepto del «buen salvaje». Después,
Feuerbach y su corte dieron un paso más

y afirmaron que Dios era el enemigo del hom-
bre y que había que «matarle» para poder
alcanzar la plenitud. El secularismo no es más
que un hijo espiritual de todos esos padres.

Lo que nadie parece notar, porque no
quieren, es que los datos se empeñan en
desmentir sus teorías: la gente no es más
feliz sin Dios, no hay más justicia en este mundo
sin Dios, hay más divorcios, más abusos a niños,
más abortos, más violencia contra las mujeres. La
realidad es tozuda y demuestra que el hom-
bre sin Dios es «lobo para el hombre» y que el
dogma del pecado original es cierto: nace-
mos con el instinto herido. No sabemos
amar, aunque sepamos muy bien practicar
el sexo. Hay que aprender a amar y sólo
Cristo nos enseña a ello. Esa es la medici-
na preventiva que tenemos que aplicar
para hacer frente a esta epidemia de
divorcios.

P. Santiago Martín
Fe y Razón, La Razón, 11-10-2006

LA PLAGA DEL DIVORCIO
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3. LA ANUNCIACIÓN Y LA VISITACIÓN

3.1. LA VIRGEN MARÍA EN NAZARET

Nazaret es un pueblo
pequeño de Galilea. Te lo
puedes imaginar: sus casas,
con los tejados redondos,
son blancas; sus calles estre-
chas y muchas empinadas.
La aldea está rodeada por
grandes y viejos olivos.
Tiene también extensas
zonas de viñas. Sus gentes
son sencillas y alegres. Casi
todos sus hombres trabajan
en la agricultura o cuidan
rebaños de ovejas en los
campos cercanos.

Durante el reinado de
Herodes vive en Nazaret la
Virgen María. Es hija de Joaquín y de
Ana. Está prometida en matrimonio con
un carpintero que se llama José. Ambos
descienden del rey David.

Para las gentes del pueblo, María es
una muchacha como las demás: barre y
ordena su casa, cose la ropa, prepara la
comida y acude a la fuente a por agua. Sin
embargo, la Virgen se distingue de las
otras mujeres porque realiza muy bien su
trabajo y se lo ofrece a Dios; siempre está
alegre, no habla mal de nadie y ayuda a
sus vecinas. Todas la quieren y desean su
amistad.

Nadie del pueblo lo sabe. Sin embar-
go, es la más perfecta de todas las criatu-
ras. Dios la ha elegido para Madre del
Mesías —es decir, Madre de Dios, por
obra del Espíritu Santo— y la quiere

muchísimo. Por eso la Virgen nace sin
pecado original, llena de gracia y con
todas las virtudes: generosidad, fortaleza
ante las dificultades, sinceridad, alegría...
Además, goza de un especial privilegio
para evitar todos los pecados, incluso los
veniales. Tú y yo nos alegramos al descu-
brir estas perfecciones en María, porque
Ella es nuestra Madre del cielo.

PARA TU FE:

La Virgen María es la más perfecta de
todas las criaturas, porque Dios la eligió
para que fuese la Madre de su Hijo Jesús,
y como Jesús es Dios es, por eso, la Madre
de Dios. Fue concebida sin pecado y reci-
bió todas las gracias y virtudes, permane-
ciendo siempre Virgen. También es
Madre nuestra y ahora está en el cielo en
cuerpo y alma, siendo Mediadora entre

Historia Sagrada
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Es un día de primavera. Las gentes de
Nazaret están ocupadas en su trabajo: las
mujeres preparan la comida y los hom-
bres cultivan el campo. Los niños más
pequeños juegan en la calle, mientras sus
hermanos mayores ayudan a sus padres o
aprenden sus lecciones en la escuela. Son
las doce de la mañana. Un acontecimien-
to muy importante está a punto de ocurrir
en Nazaret. Observa la escena. María está
en su casa. De pronto, el ángel Gabriel
visita a la Virgen. Viene de parte de Dios
y la saluda diciendo: “Dios te salve, María:
llena eres de gracia; el Señor es contigo; bendita tú
entre todas las mujeres”.

La Virgen se turba. Gabriel continúa
diciendo: “No temas, María, porque has halla-
do gracia delante de Dios. El Espíritu Santo
descenderá sobre ti y tendrás un hijo al que pon-
drás el nombre de Jesús. Será grande y llamado
Hijo de Dios”.

Gabriel ha terminado de hablar y
espera la res puesta de la Virgen. ¿Qué va
a ocurrir? Nuestra Madre, como siempre,
es generosa y hace lo que Dios le pide.
Escucha sus palabras: “He aquí la esclava del
Señor; hágase en mí según tu palabra”.

El ángel se retira. En aquel instante se
realiza un gran misterio: la Encarnación

del Hijo de Dios. La segunda Persona de
la Santísima Trinidad toma cuerpo y alma
en el seno purísimo de María y se hace
hombre como nosotros. En ese momen-
to comienza nuestra salvación.

PARA TU FE:

La Encarnación es uno de los miste-
rios más grandes de nuestra fe. Consiste
en que el Hijo de Dios se hizo hombre
como nosotros, tomando un cuerpo y un
alma como los nuestros, en el seno purísi-
mo de la Virgen María. La Encarnación se
realizó por obra del Espíritu Santo.

PARA TU VIDA CRISTIANA:

Todos los días, a las doce, acuérdate
con cariño de tu Madre Santa María y
rézale el Ángelus. Con esta oración le
recuerdas el momento más importante de
su vida: cuando comenzó a ser la Madre
de Dios. Así vivirás a diario el momento
de la Anunciación. Rézalo con amor y
evita las distracciones. Para lograrlo pue-
des mirar al cuadro de la Virgen que tie-
nes en clase o en casa.

(Continuará.
M. A. Cárceles, Historia Bíblica, pág. 96-98)

Dios y nosotros porque colaboró con su
Hijo en la redención de los hombres.

PARA TU VIDA CRISTIANA:

Todos los días tienes con tu madre
muestras de afecto: la saludas, le das un
beso, le dices un piropo o le obedeces a la
primera. Así tu madre se siente querida
por ti y está contenta. Le has ganado el

corazón. La Virgen María es tu Madre del
cielo. ¡Quiérela mucho! Demuéstrale cada
día tu cariño de esta manera: reza algunos
misterios del Santo Rosario, ofrécele tu
trabajo bien hecho, mira con frecuencia
alguna imagen suya diciéndole una jacula-
toria y reza las tres avemarías por la
noche. Hazlo siempre con mucho amor y
evita las distracciones.

3.2. EL ÁNGEL ANUNCIA A LA VIRGEN LA BUENA NUEVA
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1. En la Asamblea Nacional, celebrada
en Pontevedra los días 8 al 10 de septiem-
bre pasados, participaron, junto a otros
cuarenta hermanos de nuestro Aposto-
lado de toda España: Lucía Núñez, De-
legada; José Antonio Campesino, Teso-
rero; y Manoli del Campo, Vocal. Nos
han informado de lo tratado y vivido en
esos días a la Junta Diocesana, así como
de las Conclusiones para este Curso
2006/07, que exponemos a continuación
según se nos ha enviado desde Madrid:

1º) Vivir y difundir la espiritualidad del
Corazón de Jesús a través del Corazón
Inmaculado de María.

2º) Orar y potenciar la familia y desta-
car su importancia como comunidad de
vida y amor.

3º) Que cada miembro del Apostola-
do procure vivir la purificación interior de
su Corazón con la ayuda de la Gracia
Divina.

4º) Destacar la importancia de la
Casa-Santuario del Corazón Inmacu-
lado de María en Pontevedra, centro espi-
ritual de nuestro Apostolado, orando por
ella y colaborando en su mantenimiento.

2. Nuestra imagen de la Santísima
Virgen de Fátima presidió el Rosario de la
Aurora dirigido por la Legión de María.
Pilar Andrino, secretaria de la Junta
Directiva, comentó el quinto misterio glo-
rioso.

3. Ya están a la venta los calendarios
de pared y de mano. Quienes deseen
adquirirlos, pueden hacerlo en la Sala del
Monasterio de nuestras Hermanas Sale-
sas, los primeros sábados de mes y los
días 13, después de los actos litúrgicos
correspondientes a cada fecha.

J. Centeno

Intenciones del Santo Padre y la CEE

Nuestras Actividades

* NOVIEMBRE. Intención General:
Para que en el mundo entero se ponga fin a todas
las formas de terrorismo.

Intención Misional: Para que con el
esfuerzo de los creyentes, unido al de las fuerzas
vivas de la sociedad, se rompan las cadenas nue-
vas y antiguas que entorpecen el desarrollo del
continente americano.

Conferencia Episcopal Española:
Para que la Iglesia diocesana sea reconocida por
todos los católicos como la madre en la que han
recibido y viven su fe y se sientan sus hijos cola-
borando con ella.

* DICIEMBRE. Intención General:
Para que Cristo, manso y humilde de corazón,
mueva a los dirigentes de las naciones al uso sabio
y responsable del poder.

Intención Misional: Para que en el
mundo entero los misioneros vivan con gozo y
entusiasmo su vocación en el seguimiento fiel de
Cristo.

Conferencia Episcopal Española:
Para que todos los hogares cristianos sean un
ejemplo de Iglesia doméstica, de convivencia fami-
liar y de defensa de la vida en todas sus etapas.
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A los 80 años fue operada de catara-
tas por los médicos oftalmólogos Doctor
Moreira Pires y Doctor Elías Cravo,
médicos que siempre la asistieron con
mucho desvelo y verdadero cariño. Ella
siempre los recordaba con mucha grati-
tud. Quedó asistiéndola en esta área, des-
pués de la muerte del padre, la Señora
Doctora Isabel Cravo, a quien queremos
también manifestar nuestro reconoci-
miento por la total disponibilidad con que
siempre estuvo dispuesta a cualquier
sacrificio para darle asistencia, así como
a todas las Hermanas de esta Comunidad.

Desde hace muchos años, por pres-
cripción médica, todos los días daba un
paseo por el jardín, cuando el tiempo lo
permitía. Con este paseo cumplía dos
obligaciones y una devoción: obedecía al
médico, rezaba el rosario y hacía una visi-
ta a Nuestra Señora del fondo del jardín.
Y todavía tenía un cuarto beneficio... daba
comida a los pececitos, a los cuales llama-
ba: “¡lindos! ¡lindos!”. Y ellos venían todos a
la superficie del agua a comer el manjar
que les era ofrecido.

Desde el año 2000, para no fatigar las
piernas ya cansadas, la llevábamos en la
silla de ruedas, pues ya se volvía agotador
este trayecto a pie. Fue a partir de mayo.
Vino de Fátima muy cansada, pero feliz,
después de la Beatificación de los Pastor-
citos. Comenzó a quejarse de dolores en
un pie. Como había andado mucho en las
visitas que hizo a los lugares de su infan-
cia, para lo cual pidió licencia al Santo
Padre, se pensó que hubiese dado alguna

mala torcedura, o fuese sólo fatiga. Visitó
a un médico ortopédico, Profesor
Joaquím Rodrígues de Fonseca, que le
aconsejó usar durante algún tiempo una
faja, para aliviarle. El dolor que ella sentía
en el pie era provocado por un problema
en la columna. Cuando le trajeron la faja,
la Hermana Lucia quedó muy sorprendi-
da y dijo: “Entonces yo me quejo del pie y el
médico me manda ¡apretar la barriga!”. Era de
nuevo la historia del corsé... Tardó medio
año en restablecerse. Pero quedó siempre
usando la silla de ruedas para los paseos
en el jardín; en casa andaba del brazo de
una Hermana y usaba el bastón que,
como ella decía, ¡no valía de nada! “¡Si lo
dejo, enseguida va para el suelo! ¡Entonces soy yo

HERMANA LUCÍA, LA MEMORIA QUE DE ELLA TENEMOS (VIII)
Vidas ejemplares
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quien lo debo proteger!”.
Con frecuencia hacía análisis clínicos,

prescritos por nuestra solícita médica,
para los cuales contamos siempre con la
pronta disponibilidad del Profesor
Doctor Matos Beja, así como dos funcio-
narios de su Laboratorio, siempre muy
correctos y delicados. ¡Fueron tantas las
visitas que le hicieron! Que Dios los
recompense.

Más o menos una vez por año, a no
ser que alguna sospecha aconsejase otra
cosa, hacía un electrocardiograma.
Cuando todavía estaba bien, iba al centro
de cardiografía del Señor Doctor
Monteiro; en los últimos años, le era
hecho a domicilio, por lo que estamos
muy agradecidas, pues esa facilidad le
supuso muchos sacrificios.

Siempre sabía minimizar lo que tal vez
pudiese ser causa de algún desaliento o
sacrificio. Su sentido del humor le daba la
vuelta. En sus últimos años adquirió una
gran paz, a medida que su cuerpo se iba
volviendo más pesado por la falta de fuer-
zas. Parecía que los asuntos de esta vida ya
no le tocaban y, sin embargo, se interesa-
ba por todo. Cuando se hablaba en el
recreo o en las reuniones comunitarias,
ella quería oír todo muy en directo. Por
estar limitada por la falta de oído, quería
tener junto de sí a la Priora, para quedar
más cerca de la fuente de información.
En esta fase, comenzó a notársele una
acentuada falta de memoria. Compren-
sible, claro. Pero pude constatar que en lo
que se refería al Mensaje recibido del
Cielo, su memoria permanecía fresca.
Podía ya hacer algunas confusiones acer-

ca de ciertas historias que nos contó dece-
nas de veces y que oíamos siempre con el
mismo interés, gracias a la vida que ella
inculcaba en su relato; pero acerca del
Mensaje, no había dificultad.

Por causa de las polémicas levantadas
por ciertos grupos descontentos con el
texto de la tercera parte del Secreto, reve-
lado en el año 2000, vino un enviado
especial de la Santa Sede, para oír de
nuevo de la boca de la Hermana Lucia la
confirmación de que no había nada más
por revelar. Le hizo una pregunta, cuya
respuesta ella no vio ser necesaria por el
momento y respondió: “¡No estoy para con-
fesarme!”. Esto revela una gran lucidez y
libertad y desmiente a quien afirma que la
Hermana Lucia “estaba comprada por el
Santo Padre”. ¡No! La Hermana Lucia tenía
un carácter tan libre, que no se dejaría
“comprar” por nadie, ¡ni por el mismo
Papa!

Le daba pena que se hiciese tanta
especulación alrededor del Secreto.
Antes de ser revelado, acostumbraba
decir con alguna tristeza: “¡Si viviesen lo más
importante, que ya está dicho!... sólo se ocupan de
lo que está por decir, en vez de cumplir lo que se
ha pedido, ¡oración y penitencia!...”. Después
de la revelación del Secreto, comenzó la
desconfianza sobre la veracidad del
texto. Un día le dije: “Hermana Lucia, dicen
por ahí ¡que hay otro secreto!”. Ella me res-
pondió: “Entonces, ¡si lo saben que lo digan! Yo
no sé ninguno más...! ¡Hay personas que nunca
están contentas! No se hace caso”.

(Continuará.
Hermana Lucía-La memoria que de ella tenemos, 

Ed. Carmelo de Coimbra, págs. 22-24)
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¿QUÉ HACEMOS

CON EL VERBO “PONER”?

La gallina: pone.
El vanidoso: antepone.
El obrero: compone.
El testarudo: contrapone.
El químico: descompone.
El testigo: depone.
Dios: dispone.
El industrial: expone.
El Estado: impone.
El perezoso: pospone.
El hombre: propone.
El fontanero: recompone.
El calumniador: supone.
El entrometido: se interpone.
El humilde: se sobrepone.
El ladrón: traspone.
El juicioso: repone.

CHISTE

Preguntaba un sacerdote a un niño de
diez años:

—¿Rezas?

—Sí. Por las noches rezo tres avemarí-
as.

—¿Y por las mañanas?

—Por las mañanas no rezo, porque
por las mañanas no tengo miedo.

M. Z. C.

REFRANES SOBRE POBREZA

En el arca del avariento,
el demonio yace dentro

Todo lo que está de más, está de sobra.

De jugador a ladrón,
no va más que un escalón.

El que todo lo quiere, todo lo pierde.

La avaricia rompe el saco.

No se ha de exprimir tanto la naranja
que amargue el zumo.

No estirar la pierna más
de lo que alcanza la manta.

No hallarás un avariento
que esté tranquilo y contento.

El pez que busca el cebo,
busca el anzuelo.

¿Quieres dinero? Haz menores
tus gastos que tus ingresos.

Lo mejor de los dados es no jugarlos.

El esclavo tiene un señor,
pero el ambicioso tiene muchos.

El arca abierta, al santo tienta.

La ocasión hace al ladrón
y el agujero al ratón.

A quien no le sobra pan, no críe can.

Quien tiene cuatro y gasta cinco
no ha menester bolsillo.

Lo mal ganado, se lo lleva el diablo.

Sonreír y reír es... una cosa muy sana y muy santa
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NOVIEMBRE

Sábado 4
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Santo Rosario
18:35 Meditación de los misterios del Rosario
y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Salve y veneración de la
Medalla de la Santísima Virgen de Fátima

Viernes 10 al Domingo 12
Ejercicios espirituales
“Si no os hacéis como niños...”

Lunes 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
16:00 Hora Santa con Rosario y Bendición
con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Consagración al Cora-
zón Inmaculado de María, Salve y venera-
ción de la Medalla de la Virgen de Fátima

Viernes 17 al Domingo 19
Ejercicios espirituales
“En Ti confío”

Sábado 18
Festividad de las siete vírgenes y mártires Salesas,
Beatas M.ª Gabriela de Hinojosa y compañeras
18:30 Santo Rosario
19:00 Santa Misa Concelebrada, y a conti-
nuación, veneración de las reliquias de las 
siete Beatas

DICIEMBRE

Sábado 2
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Santo Rosario
18:35 Meditación de los misterios del Rosario
y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Salve y veneración de la
Medalla de la Santísima Virgen de Fátima

Martes 5 al Domingo 10
Ejercicios espirituales
“Mi alma canta la grandeza del Señor”

Miércoles 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
(HORARIO: COMO EL 13 DE NOVIEMBRE)

Martes 26 al Sábado 30
Ejercicios espirituales “Hemos conocido el amor”

Pendientes de concretar:
Actuaciones del Coro “Virgen Blanca”
en Residencias de la tercera edad

• Los ejercicios espirituales tienen lugar en el
Centro de Espiritualidad (C/ Santuario, 26).
Los publicamos porque consideramos que son
importantes para nuestra vida cristiana. Evitemos
la ignorancia cristiana, madre de tantos males.

Edita: Apostolado Mundial de Fátima -Ejército Azul de Nuestra Señora-.
Monasterio de la Visitación - Juan Mambrilla, 33.  983 209 376, 699 834 276

Maqueta: José Emilio Mori Recio, Administrador informático del Arzobispado
Boletines disponibles en Internet: www.archivalladolid.org (formato PDF, en color)

Agenda


